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liA mENOICIDAn 
La impunidad de que disfrutan los 

mendigos que á todas horas invaden 
las calles de In población, es motivo 
para que el número de aquéllos au
mente Coasiderabiemente y se dé el 
triste c»80 de que el transeúnte 00: 
puede circular libremente sin verse 
asediado por una verdadera nube de 
pobre*, exhibiendo unos asquerosas 
lacerías, é implorando otros con pla-
fiideiQB acentos una limosna con que 
aliviaren parte sus necesidades. 

Y es inútil el socorro, porque los 
mismos que reciben la limosna conti
núan imperando todos los días y á 
todas horas, haciendo de >a mendici
dad una industria y de la pobreza y la 
miseria un asqueroso tranco. 

Esto no debe ocurrir en ninguna 
población culta, y de cultura presume 
Cart«f!ena; y ahora que el número de 
forast.̂ ros aumenta y que se aproxi
ma la época en que acuden á nuestra 
ciadadfouen contingente de transeún
tes atraídos por la hermosura de núes 
tro cuma, por ios festejos—si se cele
bran—y por otras distintas caucas, 
debeix procurar nuestras autoridades, 
no amargarles su estancia en Cartage
na impidiendo les asedie ese epjam» 
bre de tnendigos qî e ha escogido es
ta ciudad como campo de sus fiaza-
ñas. 

erábalos agrícolas 
que deben hacerse 

en el mes Oe mayo 

EN ELCAMPO 
Teiminar las ú'timas siembras: col

za de Primavera, alubias, camclina, 
cáñamo^ maíz, Uno, remolacha, na
bos. Continuar las siembras de arve
jas de Verano, guisantes g is js y fo
rrajes nwzcUdos. Trasplantar qoles, 
ifabos y remolacha; siembras de plan 
te!, «cabar las plantaciones de pata-
las. Ctrntiouar la bina de Jas plantas 
escardadas en línea. Recolectar tro • 
bol encarnado y arveja de Invierno. 
Aporcar pati<tas plantadas anterior-
mei^te. ^loderar lus irrigaciones de 
praderas, suspendiéndolas en las pra* 

^ EN LA VIÑA 
Acabar las plantaciones de injertos 

y en plantel. Hacer los injertos. To-
.«Mi picc^uciones contra las heladas 
pcimavemles. Comenzar el tratamien
to cúpuieodei cmildcvry IJack roll>. 
Enrías reglones que haya coidium» 
lÉcér a primer'azuftaío. Tíatamien-
to insecticida contra la cocliifliHá. 

EN EL ESTABLO 
Aumento progresivo de verde á 

^f,f,qinj?l«9^ a<r̂ V,̂ ,n4p Pf?r ser el 
m^f^\P^y^ Enviar vaoa ,̂ terne
ro» y CUQ ĉog á los pajitos y prade-
M«,aflii^oialfli;-i^gil^los para evitar 
i laUitd»qiÉ9hci6n^liiiKAiazófi). 

EN £ L CORRAL 
Cuidados atentos á los poliuelos. 

Bueoa alimentación, bebida frecuen
temente renovada. 

EN EL COLMENAR 
Es la época del gran desarrollo de 

^^oli^e^a y de U gran melada. Aña-
4̂ r i|Qi panal f> un cuadro cada tres ó 
euatro dUa. Facilitar la enjambrazón y 
rtOttg*r l<>s enĵ Tnbres, poniendo col
menas de paja enfrente del colmenar-
Alimentar los enjê mbres, si la mela
ba 00 b i ^ v K.<̂ ttnir las colonias dé-
lHles>á las «t^s- Elegir las reinas y 
enovar las enfermas y median^«. 

EN LAS LEGUMBRES 
Cortar y poner pepinos, melones y 

tomates. E)spaicir paja en los cuadros 
de legumbres. Regar frecuentemente. 
Trasplantar nabos, coles y apio. Se 
pueden sembrar todas las legumbres, 
cardos, zanahoria, apio, pirifollo,. eg-
caroJa, col, cebolleta, espinaca, alu
bias, lechuga de Verano, nabo, ace
dera, perejil, puerros, rábsnoí», etc. 

CON LAS FRUTAS 
Levantar abrigos y colgadizos. loger-
tar el castafio y nogal. Comenzar el 
pmzamiento y empairado.Tratamien
to anúcisplogi^mic^. 

EN LAS FLORES 
Levantar los bastidores durante el 

día. Acabar la siembra de plantas 
anuales. Trasplantar las plantas de 
adorno de ülofto. Continuar ja siem
bra de las plantas bienal s y vivaces 
para el año próximo. Colocar caña, 
dalia y iodas las plantas de adorno de 
Verano. Sacar las plantas de inverna
dero. Hacer las ultimas plantaciones. 

EN LA BODEGA 
Abrir la compuerta de los toneles 

en donde fermentan los vinos,!¡á fln de 
dejar escapar el ácido carbónico; que
mar una mecha azufrada en el orifi
cio, haciendo entrar un poco liquido 
en¡la canilla para extraer el ácido sul 
fúrico del interior de ios vinos. Exa
minar y vigilar las bebidas enbfte
diadas, 

I I i 
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imñ 
Llego en mis horas de (iebre 

á suponer los misterios 
que encierran en sus entrañas 
esos mares y ese cielo. 

Ese cielo y esos mares 
me descubren sus secretos, 
pero hay problema más grande 
que á adivinar nunca llego. 

Nunca llego á adivinar 
el enigma de tu pecho, 
como ese cielo grandioso, 
como esos mares inmenso. 

Narciso Díaz de Escovar. 

i 

CHIRIMBOLOS 

!J95 clases pasiuas 
De vez en cuando, salta en los pro

gramas de política la noticia fatídica 
para las c ases pasivas de que se 
piensa en kupriiQlr los derechos á 
pensión y en capitalizar en sociedades 
particulares de seguros, con las nece
sarias garantías esos derechos. 

¡Las pobres clases pasivas! Cierto 
es que eonstituyeb mi gravamen pa
ra la nación, que son una especie de 
polilla para el presupuesto, que con
sumen y DO producen; pero, ¿qué 
culpa tienen ellas? Esas clases viven 
muriendo, como todo el que depende 
de la conmiseración ajena. 

Esos ancianos, los huertanos y los 
desvalidos son los que forman las cla
ses pasivas; gentes que en otros tiem
pos sirvieron al Estado, que dislruta-
ron una posición relativamente des
ahogada y, que al presente reciben 
un mezquino haber, mermado por el 
descuento, por impuestos y gabelas, 
por reducciones y tantos por cientos 
que reducen casi á la mitad su triste 
paga. 

Y todo el mundo está contra las 
clases pasivas, que en vez de dismi
nuir atimeutaa, como la carcoma; pe

ro ¿qué se ie va hacer? Es posible 
evitar.que los funií̂ ioparios públicos 
envejezcan y se jubilen? ¿Se puede 
impedir que tengan familia, que se 
mueran, que dejen viudas y huérfa
nos? 

Ningún país bien organizado <dejá 
perecer á esos seres'.desventurados, 
que si no fuese por su mezquino, ha
ber pasivo, carecerían de todo iim-
paro y morirían como chinches. 

Son muy dignas de piedad Jas icla-
ses pasivas que viven muriendo, t)en-
dientes siempre de la torva faz y del 
rostro agrio del habilitado, un 8eñor,á 
menudo calvo, de ojillos vivos y de 
continente majestuoso, que paga 
siempre de pésimo humor y á quien 
es preciso poner la cara contenta pa
ra que no se enfade. 

[Pobres clases pasivas, para las 
cuales concluyó todo lo que en la vi
da de las demás constituye satisfac
ción y alegríal Porqne esao clases in
te! ices, que apenas pueden subsistir, 
no pueden ir al teatro, ni viajar, ni 
vestir bien, ni nutrirse cual corres
ponde á sus necesidades. Su mísera 
paga no les consiente otra cosa que ir 
tirando de mala manera del carro de 
la vida. 

Y no tienen ni siquiera derecho á 
quejarse, porque el Estado, la admi
nistración, el país, los contribuyentes 
dirían: ¿Cómo se quejan ustedes cuan
do nada producen? Y sabe Dios lo 
que sucedería si sus lamentos y sus 
ayes salían del diapasón normal. 

Por eso son todavía más dignas de 
lástima las clases pasivas, por que no 
tienen derecho á nada, como no sea 
al infortunio, á las privaciones, á los 
desaires, á las repulsas. 

Estuvieron en otro tiempo en bue
nas condiciones; luego cambió la de
coración y empezaron á descender en 
la escala social. 

Viven en buhardillas, en zaquiza-
mís, comen de lo barato, de lo adul
terado, visten del desecho de los de
más; y sometidas á descuento sin fín, 
carecen de salud, están llenas de acha
ques, propios de "su condición pasiva, 
y van desapareciendo iodividuamen-
te, en silencio, víctimas de todos los 
desafuerosy de todas las considera
ciones. 

A mí me dan mucha lástima las cla
ses pasivas, que vienen á resultar algo 
parecido, aun cuando sea odiosa la 

comparación, á 1(|S trastos viejos que 
hay en todas laa casas, y que se con
servan en un cuarto que se llama ¡a 
leonera, ó el sótano. 

Nadie se desprende de esos chirim
bolos, que constituyen la mayor im
pedimenta en las mudanzas y f\u9 pa
ra nada sirven; y los pobres chirim-

\ bolos, siempre rodando de aquí para 
allá, están temblando d e q o e a n día 
el amo llame al trapero y se los ven
da por una futesa, haciendo limpia 
general. 

Tal es,' mal comparada, la situación 
de las clases pasivas, y guando se ha
bla de suprimirlas ó de capitalizar los 
derechos pasivos, es como si se llama
se al trapero para que se lleve por 
cuatro cuartos, todos los trastos vie
jos de )á buhardilla, haciendo una 
limpia general. 

ABEL IMART. 

BOLSA OE MAMIO 
IMPRESIONES 

{De nuestro strvicio particular) 

La Bolsa Arme, pero un tanto de
sorientada, no hace más que traba
jar los cambios de ayer sin determi
narse á empujar la cotización en un 
sentido ni en otro. El Interior Qo de 
mes oscila entre 88,07 y 87,95 cerran
do la sesión oficial con dinero á 
87;97. 

El Próximo, con muy escaso nego
cio, parece iodiCiir cierta tendencia á 
disminuirla dobleíque hoy se hace 
con 27 oéntimos. El Contado en par 
tida cierra 5 céntimos más bajo que 
ayer, á 87,85, y los títulos pequeños se 
publican de 88,20 á 88,35. Muy firme 
el Amortizable 5 por 100 sostiene los 
precios del día anterior; pero, en 

' cambio, el nuevo 4 por 100 sigue per-
' diendo terreno y hoy se cotiza en 

partida á 95 40 y 20, en títulos chicos, 
de 95,40 á 30. 

El Banco de España pierde la frac
ción que ayer ganó, volviendo á que
dar á 459; El Hipotecario, el Hispano 
Americano y el del Río de la Plata 
sostienen &us respectivos cambios pre-

I cedentes. Los Tabacos se contratan á 
401, ganando, por consiguiente medio 

I duro en acción; los Explox,ivos repi-
\ ten el cambio de 334 y las Azucareras 
í preferentes el de 106,75. En Ordina

rias hay dinero á 39 y papel á 40 po 
100. Los francos, sostenidos, 4(lli70 y 
65; libras, á 28,08.-Bilbao.-rHidroe-
léctrícas, 121,50; Papeleras, 70̂  iden 
Obligaciones, 97,50; Francos, 11,50. 

cMercado de metales en Londres,» 
Los últimos precios en libras la tone
lada son: Standart contado; 57-5-0; á 
tres meses, 58<0-O; Best Sélected, 
62-10 0; Estaño del Estrecho, 133 15 O 
á tres meses, 134-15-0; Eslaflo inglés, 
lingotes, 133 lO-O; Barritas, 134 10 0; 
Piorno español, lSi3-9; Hierro, escocés 
53ii7; Midlesbrq, 47i7; Hemn,1iil«8, 56|3; 
Plata, 23 7il6; Régulj de aptimonio, 
330 0-«Morrisón y Comp>. 

^ Estaaístícd sanitciría 
Según el Boletín de estadística sa

nitaria correspondiente al pasado mes 
de Marzo el número de defunciones 
ocurridas, asciende á 222= de las cua
les 119 fueron varones y IOS hem
bras, habiendo sido motivadas: 53, 
por causas infecto-contagiosas, las 
toberoulosis pulmonares con 18,13 
por enfermedades localizadas en el 
aparato digestivo, 52, en el respirato
rio, 26 en el circulatoiio y 16 en el ce
rebro espinal, ascendiendo á 82 las 
defunciones ocurridas en la primer 
infancia ó $ea de Oá 4 años. Se han 
registrado, además, 10 nacidos muer
tos legítimos y 1 ilegitimo. 

El total de nacimientos es de 369: 
de los coales han sido legítimos, 192 
varones y 151 hembras é"ilegtMm08. 
15 varones y 11 hembras, habiendo 
aumentado la'̂ 'población durante el 
mes, en 147 almas. 

Durante dicho mes se celebraron 
setenta y ocho matrimonios. 

En el matadero público se sacrifi
caron 125 vacas, 11 novillos, 1203 car
neros y 147 corderos. 

En el matadero especial de aves f 
conejos se mataron 245 pavos, 500 ga
llinas, 50 pollos y 47 conejos. 

Dorante dicho mes se vacunaron 
gratnitamente en las oficinas dsl la-
voratorio municipal sesenta y tres ni
ños y niñas de esta Ciudad. 

Las enfermedades más frecuentes, 
en dicho periodo de tiempo, fueron 
las de los aparatos respiratorio y cir
culatorio, efecto de los bruscos cam-
bios de temperatura. 

En los niños continúa la difteria, 
o'üsiervándose algún decrecimiento en 
laTviruela. 
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primeros aotóa eettbsn represeotados, se hallaban 
reanidoB para la última escens. 

Hnbo ailenci'̂ , y ge esperaba el deBconooido 
desenlance; al cual Is presencia del verdago daba 
ana misteriosa pero terrible como la significa
ción. 

Kl rey D. Carlos levantó la cabeza, clavó la \u-
ta por última vez hacia el lado de la paerta mo
risca; y viendo que nadis venia, detuve sos ojos 
ea D. Iñigo Velascode Haro,—dijo Con ana voz 
tan sonora, que auoqae no excediese del diapasón 
ordinario, fué oída de todos,—sin apoyar vuestra 
paticióa en razón ninguna, me habéia dos veces 
pedido la vida d« an hombre qae doa veces habis 
merecido la mnerte. No sois más Jaetfcia Mayor 
de Andalucía, 

Uo marmallo pasó de loa actores de estae escena 
á lo maohedumbre, y D, Iñigo hizo an movimien
to para adelantarse baifiia, el rey, y, sin duda, jas-
tificarao. 

Noaois tuás Jaatioia Mayoi de Andalucía 
ooutiooó el rey don Carloa pero sois Condestable 
del reino. El hombre que nivela mal la balanza de 
la justicia, puede ceñir valientemente la espada da 
la guerra. 

~-S«fior murmoró D. ICigo.' 
—jSilenoio, Cood< atable! interrumpió D. Carloa; 

n* he ooBoluido. 

Conclución 

Al dia aigoiente, desde el á,maneCer, ana gran 
moltitad inundaba la plaza de los Aljibes, ajiifian-
dose alrededor de un cadalso levantado eo medio 
de Mta placa, 

Kl verdago, con loa braaoá cnaátit, «atiba al 
pisásloadMaOb ' 


